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EDITORIAL.

KRONÓPOLIS: URBANIZACIÓN DE LA VIDA.

Por Rubén Darío Zapata Yepes 1.

a iudad moderna e la erein m lara del roreo moderno  ee roreo 
efectivamente se maniÀesta como el resultado de todo el avance cientíÀco y tecnológico 
ue ae onorable la ida ero ambin  obre odo en el rimo de ida oidiano. 
Podríamos aventurar inclusive que el progreso moderno es ante todo cuestión de ritmo, o 
de velocidad mejor si somos más Àeles al ideal moderno, en última instancia regula una 
deerminada uiliain del iemo. odo e aelerado en la iudad oda ain iene un 
momeno reio ue e enoe.

a ida en la iudad o e una rueba onane de eloidad. a alle- obre odo en 
la ciudad latinoamericana- son ríos de autos y de gentes que corren desesperados, urgidos 
or el rimo iadino un auo ue e deiene en medio de una auoia o aunue olo ea 
ue diminua u eloidad orma un rann  deenadena una uria de io e inulo 
ue uren el ao al iual ue el ar de eora obea ue e deienen en medio de la 
aera ara aludare o reunar or u amilia en medio de la orriene en ebulliin 
ue orre o omo el eor del ban o el ar de aniano ue aran on el ardo de u 
años y no pueden apresurar el paso en la calle para seguir al ritmo que corre el río humano 
 enone e en de oda manera arrarado or e.

Como denuncia Paul Virilio en sus trabajos sobre dromología, la carrera siempre es 
eliminaoria  no olo ara uiene omien ino ane odo ara el medio ambiene en el 
ue e orre. El mundo e a ereado- ia Virilio a Jaue e- e a ereado 
erriblemene uno a no iaa e delaa Virilio 17. Pero ea mima eloidad 
mara el rimo de la iudad moderna. Siemre e ae arde en la iudad reonoe 
abiamene io Pae en una de u anione  al e ea ea aena una erea 
on la ue ara ada indiiduo en la iudad  ue lo emua a orrer ada e m. Sin 
embaro la arrera no ondue a ninuna are orue reiamene la aelerain ue 
e imone onanemene a la eloidad de oda arrera bua aniuilar la reienia de 
la diania eliminar el eaio.

“Para quien existe, la distancia no es sino conocimiento, recuerdo y analogía- escribe 
Virilio ooniendo ea idea a la onein radiional de diania mria omo medida 
de la dimenin del mundo-. Con la diania nia de ranore uernio  
de ranmiin iernia eamo un ano en la iuain de un indiiduo al ue la 
meteorología  le ha advertido que al día siguiente lloverá: su hoy, su bello hoy, está ya 
eroeado  a ue aroearlo ridamene Virilio 17. Pero omo anunia io 
Pae iemre e ae arde ara aroear ee o or m ue e aelere. Eo e lo ue 
Virilio llama la urenia del reene ue e imone  onamina no olo odo el uuro  el 
presente sino el propio espacio ya ahí, y mata a la geografía misma.

1 Economista, comunicador social, Magister En Filosofía. Docente Universidad de Antioquia. Medellín Colombia, 
rumianeaoo.e  raaauda.edu.o
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Por eso Paul Virilio habla de una Ecología gris, ecología urbana, como una recriminación 
a lo eoloia ue e reouan ane odo or la onaminain del ambiene naural 
físico y dejan de lado los efectos del medio artiÀcial de la ciudad sobre la proximidad física y 
eiriual de lo ere umano  de la dierene omunidade. Eeiamene la roimidad 
enre lo ombre a ido remlaada or la roimidad enre lo aenore enre lo 
auomile  o obre odo or la roimidad eleromania de la eleomuniaione 
instantáneas. Ahí se maniÀesta ya una serie de rupturas que son a la vez con el suelo, el 
vecino, el pariente, el amigo, el otro. “De hecho- refuerza Virilio- si estar presentes es, 
físicamente hablando, estar cerca, podemos estar seguros  de que la proximidad microfísica  
de la eleomuniaione ineraia no er maana auenarno no ear ara nadie 
encarcelados en un entorno geofísico reducido a menos que nada” (Virilio, 1997).

El inútil sueño de comunión

o m reouane e ue ea diadura del reene e imone reiamene obre el 
uuro obre la oibilidade de onruir dede el reene oro eilo de ida aniuila 
ualuier oibilidad de inonormidad on el reene  or lo ano aniuila ualuier 
eerana en la oibilidade de ranormain. Cmo reender aniiar el uuro- e 
pregunta Virilio-, cuando la geografía y la historia pronto han de dejar de ser lo que eran 
hasta hace poco: las bases necesarias para toda reÁexión prospectiva” (Virilio, 1997). Esta 
ereuain del reene imlia a  una edenariain del ombre a no en el eaio 
ino en el iemo en la ioria. El ombre onemorneo a no llea a m.

al e Corar e aniia a ea onienia  uando en a uoia Sur enaa la 
onruin eonnea de una omunidad nuea. En al enido no aree er aual 
ue dio eerimeno ena luar eeiamene en una auoia donde e rodue un 
trancón extraordinario  que detiene el correr desesperado del río de automóviles antes de 
llegar a la ciudad. Tal vez por eso mismo su Àcción empieza por quebrar la continuidad del 
tiempo, que apremia a los viajantes por llegar. “Cualquiera podía mirar su reloj  pero era 
omo i ee iemo aado a la muea derea o el bi bi de la radio midieran ora oa 
Coraar 17. 

Cuando lo iaero e olidan or omleo de ee iemo ue aroella emiean a eableer 
lao enre ello  aulainamene a uriendo enre lo ue an uedado araado en un 
luar uera del iemo de la iudad. o dueo de lo auomile ienen oain de deender 
 iiar a u eino   omarir ime neeidade  roeo enre ello. Como un 
dato particular, entre los viajeros aún no se siente la necesidad de conocer sus nombres, sus 
direione e. le baa on ener onienia de u roimidad  uliarla. al e orue 
se instauran unas amistades  con sentido distinto a las que surgen en la ciudad, allí donde 
es necesario Àjar esos datos intrascendentes como un intento de proteger la amistad de esa 
dinmia loa  elo ue arroa iemre a lo indiiduo uno leo de lo oro.

Pero aquí no se construye una comunidad cualquiera, sino en buena medida una comunidad 
ouea a la ue llena la alle en la rande iudade. E una omunidad olidaria.  
entonces, en estas circunstancias, la solidaridad parece surgir de forma simple: “Quizás ya 
era media noche cuando una de las monjas le ofreció tímidamente un sándwich de jamón, 
suponiendo que tendría hambre. El ingeniero lo aceptó por cortesía (en realidad sentía 
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nauseas) y pidió permiso para dividirlo con la muchacha del Dauphine, que aceptó y comió 
golosamente el sándwich y la tableta de chocolate que le había pasado el viajante del KDW, 
su vecino de la izquierda” (Cortazar, 1997).  Después, la niña de uno de los autos sintió sed 
y no faltaron hombres que salieran a buscar agua para ella; en uno de los autos no había 
aua ero en ambio le dieron aramelo ara la nia. 

 reiamene una area de ameino don oda u roiione ara ue nadie en 
el ruo aara areura. Eo uedi uo uando e eme a erder la eerana de 
rerear rono a la iudad  odo enendieron aunue a reaadiene aluno ue 
para sobrevivir era necesaria la ayuda mutua. La pareja de campesinos solo ponía una 
condición para donar sus provisiones: que alguien se encargara de dirigir el grupo para 
ue lo alimeno  dem biene ueran diribuido enre uiene m lo neeiaban 
en el momento preciso. Así fue como se estableció una especie de gobierno provisional e 
imroiado ue baaba u aionar en ee riniio de olidaridad ara diribuir en 
riniio olo la roiione de lo ameino  lueo la ue rueueaban on oro 
ruo eino in ue el rierio redominane de diribuin uiera ue er on el 
aore de ada uno.

 in embaro la olidaridad en la omunidad ue rerea Corar no e onreamene una 
oa eonnea en odo lo indiiduo ino ue reuiere de un roeo de arendiae. 
Pero ee arendiae e el ue oiblemene no uede lleare a abo en la iudad 
moderna reiamene orue lo ue meno iemo a en la iudad moderna e iemo 
ara arender iemo ara orreir errore ara roear la onruin de un uuro 
meor or lo meno ae ala iemo ara enar enar en la ida  en u oibilidade. 
Plan en el eeeo llama elao a odo auel ue no uede reear el iemo ue reuiere 
el dearrollo de un enamieno dado ue el enamieno iene u roio ilo  u 
roio amino u iemo  u rimo ulea 2005 aendiendo a ee rierio nooro 
tendríamos que llamar esclavos a la mayoría de los habitantes de la ciudad moderna, 
inluido lo ineleuale.

Coninuando on el ueno de Corar urioamene a ear de ue la roiione on 
que se sostenía el grupo escaseaban cada vez más y las formas de obtenerlas en el mercado 
negro que se había formado en los alrededores eran cada vez más onerosas y los fondos 
más exiguos, no fue precisamente esto lo que disolvió la comunidad que se había creado 
espontáneamente en el trancón. Fue la velocidad que empezó a ganar el río de autos a 
medida que se acercaban a la ciudad, cuando al Àn la autopista fue despejada. Todos se 
sentían impelidos a llegar a la ciudad lo más pronto posible, aunque la mayoría ya hubiera 
olvidado qué motivos precisos los obligaban a llegar, solo sabían que la autopista “es una 
ela de muina enada ara orrer.

En riniio iene la imaen de la iudad ue eera on oda u omodidade. El 
ineniero enone ae lane ara enonrare on la amada- ruo de ee romane ue 
propicio el trancón- y compartir al Àn con ella muchas cosas, en medio de todo el confort: 
omer beber baare beare muo endere en lo mueble Por eo reulaba lio 
creer que todo iría bien mientras no aÁojara la marcha, mucho mejor si pudiera acelerarse: 
Con el araole roando el Sima- narra Corar- el 404 e e ar en el aieno 
sintió aumentar la velocidad, sintió que podía acelerar sin peligro de irse contra el Simca, 
y que el Simca aceleraba sin peligro de chocar contra el Beaulieu, y que detrás venía el 
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Carvelle y que todos aceleraban más y más, y que ya se podía pasar a tercera sin que el 
motor penara, y la palanca calzó increíblemente en la tercera y la marcha se hizo suave y 
se aceleró todavía más, y el 404 miró enternecido y deslumbrado a su izquierda buscando 
los ojos de Dauphine” (Cortazar, 1997).

Curioamene ea eloidad aelerada ue lo emua lidamene aia u ueo en 
la ciudad es la que los separa. Al buscar a Dauphine, el 404 comprueba que las Àlas han 
perdido su organización, establecida desde el trancón, y que Dauphine se ha adelantado 
casi un metro. Al Ànal, el grupo se dislocó y desapareció, tragado por el río que corría 
reiiado or el aue de la auoia.
El ineniero del 404 ae una omrobain amara uo uando enra en la iudad una 
omrobain ue ine embaro neei una ruura dramia en el iemo  el eaio un 
aoneimieno raendenal ara ue uiera onienia de alo ue mara  eeiamene la 
ida oidiana en la iudad aunue olo e ea on oda laridad en la auoia. Comrueba 
que “No se podía hacer otra cosa que abandonarse a la marcha, adaptarse mecánicamente a 
la eloidad de lo auo ue lo rodean no enar Coraar 17.

Haciendo extensivo este descubrimiento- lo que por lo menos en principio parece lícito- 
podríamos ver que en la ciudad se vive a un ritmo endemoniado que es completamente 
ajeno a cada uno de sus individuos. “Y en la antena de la radio Áotaba locamente la bandera 
de la Cruz Roja, y se corría a ochenta kilómetros por hora hacia las luces que crecían poco 
a oo in ue a e uiera bien or u ano auro or u ea arrera en la noe 
entre autos desconocidos donde nadie sabía nada de los otros, donde todo el mundo miraba 
Àjamente hacia adelante, exclusivamente hacia adelante” (Cortazar, 1997).

Así se comprueba Ànalmente que la ciudad, o por lo menos la gran metrópoli moderna, no 
e un luar de enuenro ino m bien de deenuenro. al e or eo muo uilian 
el enro de la rande urbe ara eondere al omo la area de amane en una de 
las canciones de Fito Paez, que busca el centro de Buenos Aires, o como se esconden los 
jóvenes sicarios  de los combos en Medellín cuando se saturan de enemigos en los barrios 
aaa ee 2002  e ue en el enro la onane e el anonimao a ada e 
meno rieo de er reonoido no olo or el ainamieno ino orue nadie iene la 
inenin de reonoer a nadie ada uno anda imbuido en u roio aane urido.
La imagen que construye Cortázar en el párrafo Ànal de su cuento con la carrera desesperada 
de lo auo en la auoia donde nadie e onoe la llea al Colmo Paul Virilio uando 
habla de la ciudad en la era de la informática: “Habiendo cesado la resistencia de las 
distancias, el mundo perdido nos devolverá a nuestra soledad, una soledad múltiple de 
aluno mile de millone de indiiduo ue lo mulimedia e dionen a oraniar de 
manera uaiibernia Virilio 17.

Urbanización del tiempo

Aquí ya no podemos entender  la ciudad solo como espacio geográÀco de referencia donde 
se concentran grandes masas de población y tienen lugar los desarrollos cientíÀcos y 
enolio de la era moderna. Preiamene lo ue e denuniando Virilio e un roeo 
de urbaniain ue raiende el eaio la urbaniain del iemo dado ue lo roeo 
de la inormia a no ienen biamene omo eenario el eaio ino ane odo el 
tiempo, pero medido al límite de la velocidad de la luz, el tiempo de la transmisión de la 
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información a través de la Àbra óptica, donde la aceleración límite prácticamente desvirtúa 
el moimieno e imone el rimo de la uieud  la ermanenia.

La aceleración límite se instaura también en los procesos vitales del hombre en la era 
moderna abriendo el ao a la roeria enilidad reo ue o aea a uno de ada 
250.000 niños y cuyo avance silencioso aún no percibimos. Sin embargo, el fenómeno se 
hace todavía más dramático cuando consideramos la forma como la velocidad  afecta hoy 
lo roeo oiale  iale. Mienra la ulura orienal a uiliado milenariamene 
la meditación, la relajación y otras técnicas semejantes y la búsqueda por expandir la 
onienia  alanar una omuniain on el er del uniero  de la ida nooro lo 
io de la modernidad deubrimo un aao ara la alerain de la onienia en lo 
alucinógenos y a ellos nos entregamos. También los nativos de Amércia y África aprovecharon 
el oder aluineno de aluna lana ara eableer omuniain on la nauralea 
rimordial  on u dioe no obane no e oible ablar de adiin aia ea 
uania en ea ulura en la medida en ue el uo de ale uania euo mediado 
por sus necesidades místico- religiosas. La sociedad moderna sucumbe  constantemente 
a la adiin  no olo adiin a la uania ioaia en la medida en ue u 
búsquedas son menos deÀnidas, más frenéticas y sin tiempo. Curiosamente el contacto con 
aluineno  el aalo de la adiin ourre ada e a edade m emrana aelerando 
el roeo de deerioro ial al ue ondue ai ineiablemene.

La explosión de la velocidad se hace más catastróÀca en los suburbios del mundo 
subdesarrollado. Allí encontramos niños y niñas que se hacen adultos forzados por el 
contexto social que los priva de su infancia: el trabajo infantil en todas sus formas, incluida 
la roiuin de menore ue lo emua raumiamene a la adule oda la uera 
del eo emrano romoido  eloado dede oda la inania del merado ue 
ae de lo nio madre  adre remauro.  ara omlear el uadro nio  nia 
iario en la iudade Vior 11  aaa ee 2002. odo eo uede mirare 
omo ariable no biolia de la roeria ereando una diorin del iemo oial 
irio ue mara una orma diina de abiar el mundo el iemo de la ue no e 
tiene plena conciencia  aún. Finalmente, la vida parece así una carrera veloz que va del 
nacimiento a la muerte; la progeria, así descrita, aparece como una forma de sustituir la 
eerienia de la ee auella mea naural- oial  biolia- ue ada e e m un 
mio al ue oo arriban.

“Entonces, al lado de este tiempo profundo de la geología y de la historia- escribe Virilio-, 
surgirá ese tiempo superÀcial de la interacción a distancia, que sucederá a las superÀcies 
de una eenin deaareida el iemo real de la ranmiione al remlaar 
deÀnitivamente al espacio real del transporte, cumplirá la profecía de un san Jerónimo 
según la cual el mundo ya está lleno y no nos contiene” (Virilio, 1997).

a uerain de la diania omo obulo al moimieno inanneo a la ubiuidad 
del ombre abla meno de un er ue abia en odo lo eaio ue de auel ue abia 
uera del mundo ero ue e la inenia ara darle aarienia de realidad a ee uera del 
mundo”. Es ahí en donde surge la tentación o necesidad de reconstruir de una manera 
ibernia el medio ambiene umano. El ibereaio e enone el erdadero luar de la 
inerain umana de la eleain inannea. a inormain a no e lo una erera 
dimensión de la materia al lado de la masa y la energía, sino el último relieve de la realidad.
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Con Virilio podemos recordar un proverbio armenio bastante sugestivo a propósito: “Si mi 
oran e ereo de u ire ue el  mundo ea an ao.  e ue eeiamene 
la medida de la diania e en el alma el ombre  el animal llean onio la 
medida del mundo en u moimieno la mima ue e diluen ara el ombre on la 
sedentarización en el tiempo, con el desplazamiento instantáneo. ¿De qué le sirve al hombre 
ganar el universo si ha de perder su alma? Esta pregunta que le hacía Jesús al mundo de 
u iemo ana o eeial releania obre odo i e ae abrain de u oneo 
riiano. E deir no lo e erdiendo el ombre u aaidad omo er animado ino 
sobre todo como ser amante. El ánima es lo que le permite atraer hacia sí la alteridad, al 
rimo ero ambin el enorno la roimidad.

Urgencias inhumanas del capitalismo

inalmene la urbaniain del eaio-iemo e radue obliaoriamene en urbaniain 
de la vida en todos sus aspectos. Incluso podríamos correr el riesgo de plantearlo como una 
urbanización que ha ocurrido mucho antes que la urbanización del propio espacio físico. 
 e ue en buena medida la urbaniain de la ida imulada or el ideal del roreo 
moderno, venía ya implícita en la misma racionalidad que desarrolló la modernidad. Tal 
vez una forma implícita de expresarlo es mediante el ideal de eÀciencia, que involucra 
a el elemeno de aelerain en odo lo roeo ero obre odo en lo roeo de 
roduin.  ea e ambin una arrera ue no ondue a ninuna are  en ambio i 
derue or omleo el enorno naural  oial. a roia onradiin ue enierra la 
búsqueda de la eÀciencia ancla la sociedad en un mismo punto. 

Cuando encontramos que el valor de las mercancías está medido en tiempo de trabajo, 
comprendemos que la eÀciencia y la productividad tienen entonces que dar cuenta de la 
arrera or la reduin de ee iemo ero ea reduin no iene omo obeio  la liberain 
del tiempo vital del ser humano sino la multiplicación de la riqueza producida como un Àn 
en sí mismo. Esta es una forma sencilla de enunciar la ley del valor. Marx quiso demostrar 
en oda u obra de madure ue la le del alor no lo dominaba el aeo eonmio de 
la vida moderna, sino que poco a poco se extendía a los demás ámbitos. Desde luego, esta 
diadura de la le del alor en nuera ida e ae m eidene o on el aelerado 
desarrollo cientíÀco y tecnológico en el último medio siglo, sin precedentes en la historia de la 
humanidad, todo puesto al servicio del incremento de la eÀciencia y la productividad.

En buena medida la innoaione en la oraniain del rabao imulada or el 
desarrollo en la informática permiten consolidar este ideal, en tanto las tecnologías del 
elerabao romen la relain eaial enre rabaador  emreario. Pero obre odo el 
trabajo desde la casa hace borrosos los límites entre los periodos de descanso y el trabajo 
remunerado; así, mientras por un lado el ideal de la eÀciencia busca reducir el tiempo de 
trabajo para producir una mercancía, el estímulo para incrementar la riqueza multiplica el 
rabao realiado eendindolo riamene a odo lo eaio de la oidianidad del 
individuo, copando el tiempo libre del que antes creía disponer. 

Entre tanto, el trabajo permite al individuo sentirse útil en una sociedad donde el anonimato 
es la regla. Así se impuso desde la ética protestante pasando por Lock y toda la corriente 
ilurada. Ea e a onolidado enone omo una oiedad ue le eie  a la e 
le imide al indiiduo rabaar.  e ue el rabao aunue e reonoido omo aia  
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desgaste, es también elemento identiÀcativo de los hombres de bien, pues en medio de la 
urenia ue imeronalia al indiiduo en la rande iudade ee olo ueden enire 
reonoido omo buen rabaador.  ea e ora arrera de omeenia.

De esa manera no es raro ver en las ciudades- por lo menos en las del mundo subdesarrollado- 
el Áujo de gentes que corren desesperadas, escasos de tiempo siempre. Y no deja de ser 
aradio ee omoramieno en una oiedad marada or lo alo niele de deemleo 
y donde, por tanto, deberían estas multitudes de desempleados sentirse menos presionados 
or el iemo ue roba el rabao. Sin embaro la eerienia muera ue i alo roba iemo 
en nuestras ciudades y apresura a la gente hoy es la búsqueda de empleo; por lo menos la 
mitad de transeúntes de las grandes ciudades latinoamericanas buscan con afán un empleo. 
Ganare la ida el imle eiir e la arrera m urene  ambin la m deeeranada.

 ambin ooro- dien araura  Niee a roio de ee an de rabaar 
en su crítica demoledora contra la modernidad-, para quienes la vida es trabajo salvaje e 
inquietud: ¿No estáis muy cansados de la vida? ¿No estáis muy maduros para la predicación 
de la muere odo ooro ue ami el rabao alae  lo rido nueo erao o 
soportáis mal vosotros mismos, vuestra diligencia es huida y voluntad de olvidarse a sí 
mimo Niee 172. 

Para Niee el erdadero iio del mundo moderno e u ria or rabaar in alieno 
esforzarse por obtener dinero. “Ahora- dice en uno de sus aforismos póstumos- nos 
avergonzamos del reposo, y la prolongada reÁexión se siente casi con remordimiento de 
consciencia. Se piensa con el reloj en la mano, y al medio día se come con los ojos puestos 
en la ‘Gaceta de la Bolsa’… La tendencia a la alegría ya se llama necesidad de recrearse y 
empieza a avergonzarse de sí misma. Cuando se sorprende a alguien en una gira campestre, 
se justiÀcará diciendo que lo hace por motivos de salud. Incluso pronto se llegará al punto 
de no oder abandonae in dereiare a uno mimo  in remordimieno a la ia 
contemplativa”  (Lowith, 1974).

Desde otra arista, asistimos al desarrollo de la biotecnología que deja hoy en evidencia cómo 
la eloidad del dearrollo enolio ueo eluiamene en unin de lo roeo 
roduio olida al ombre o lo deborda. a enia a abiero la oibilidade de 
lonain inluo la lonain umana ero la diuin ia obre u oneuenia 
no ha avanzado al mismo ritmo, lo cual, sin embargo, no impide que ya en muchos países 
esta técnica se esté desarrollando plenamente sin muchos escrúpulos. Eso, desde luego, 
no debe orrenderno al iual ue no uede orrenderno el eo de ue o e en 
generalizando las técnicas de producción transgénicas que multiplican la eÀciencia en los 
procesos productivos, sobre todo agrícolas, al mismo tiempo que permanecen estancadas 
o deiada la diuione obre la oneuenia deonoida ue la aliain de 
estas tecnologías podrían tener  sobre la diversidad de la vida y sobre la salud humana, sin 
contar las consecuencias sociales que podrían agudizar las desigualdades. La ética, desde 
luego, es la gran damniÀcada en la modernidad, en la medida en que ella no puede ni quiere 
correr a la velocidad de la ciencia y la tecnología, sino que más bien se ve obstruida por 
ea eloidad.
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a ia reuiere de la aaidad aloraia de lo ombre  al omo enenia araura 
ningún pueblo sobrevive si antes no aprende a valorar. Sin embargo, la actividad valorativa 
e ui la m omlea del er umano  la ue meno uede ear omeida a la 
remura de la iudad moderna on u eloidad. Valorar e rear. Pero el ombre de la 
modernidad ha conferido la más alta valoración a la eÀciencia y en tanto esta se ha imbuido 
de eloidad  aelerain a obruido oda ora orma aloraia.

Valorar es crear, pero la creación es una actividad lúdica, que requiere de un tiempo sin 
ereura in aremio. Por eo Niee omara al ombre reador on el nio en 
ano inoenia  olido en ano dueo de odo u iemo ara uar elorar  rear 
sin ningún otro interés que el gusto por el juego mismo. No es sorprendente que los más 
onnoado enadore de la umanidad  en oda u ioria aan dediado la uera de 
su pensamiento a defender la vida creativa, llámese contemplación como en Aristóteles y 
Platón, o juego como en Nietzsche y Heráclito, o simplemente ocio como en Marx: la vida que 
reiamene niea la oiedad moderna en u aane m urene en la meroli. 
Tal vez hoy, para recuperar la capacidad creadora de la humanidad, sería bueno retomar 
y dimensionar la sentencia de la sabiduría oriental que reza: “El tiempo es útil cuando no 
e lo emlea.
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